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Hay  que  reconocer,  gustosa
mente,  que  este  mecanismo  de
mocrático  liberal  de  lá  separa
otón  de  poderes,  ha  mitigado  mu
ches  abusos  absolutist  •  ha
eqinlibrado  un  tanto  las  clases
sociales  y  ha  facilitado,  en  algu.
nos  aspectos  —no  muchos-—  él
ejercicio  de la  libertad.

En  España  vivimos  desde  l76
la  euforia  ilUsionada  de  la  demo
cracia  liberal.  En  fuerza  de  Ja
propaganda  oninipotene,  ya  todo
el  mundo  da  por  supuesta  la  co
berania  popular  que  en  Ja  prác.
tica  es  la  soberanía  del  Parla
mento.

Pero  parece  urgente  un  análisis
serio  de  lo  que  significa  la  «sobe.
ranía»  del  Parlamento.  Pregun
tamos,  en  primer  lugar,  ¿significa
que  el  poder  leg’islativo  del  z’isr
lamento  no  tiene  limites?  No  pa
rece,  porque  entonces  estaríamos
en  el  absolutismo  parlamentario
más  propio  de  la  convención  ja
cobina  d.c  1193  que  de  los  est
dos  liberales  de  la  segunda  ‘mitad
del  siglo  XX.  Pero,  entonces,
¿quién  limita  la  autoridad  de  tos
representantes  de!  pueblo?  ¿La
Constitución?  Pero  la  Constitu
ción  es  obra  del  mismo  pueblo,  o
mejor  dicho,  de  sus  representan
tes  parlamentarios  que  pueden
cambiarla  o  modificarla.  ¿El
Rey?  No,  porque  él  también
está  sometido  al  pueblo  y  a  la
Constitucjón  Su  función  es  sólo
arbitral  y  equilibradora  según  el
apotegma  liberal  «el  Rey  reina
pero  no  gobierna».  ¿El  bien  co
mún?  Pero  es  el  mismo  Parla
mento  el  que  decide,  en  última
instancia,  las  determinaciones
que  constituyen  el  bien  común.

Parece,  pues,  inevitable  Ja  con
clusión  de  que  en  los  regímenes
parlamentarios  liberal  •  el  Par
lamento  es  de  hecho  an  sobs
rano,  que  no  tiene  más  límites
que  los  que  él  quiera  darse.  Si
esto  no  equivale  a  un  absolu
tismo,  venga  Dios  y  lo  vea.  ¿No
es  acaso  un  acto  despótico  incali

ficable  de  la  legIslación  «demo
crática»  francesa,  la  anunciada
financiación  pública  del  aborto
con  el  dinero  que  todos  dan  para
el  bien  común?

La  aporía  tiene,  sin  embargo,
una  solución  correcta  en  buena
filosofía  política,  aún  cuando  hoy
muy  pocos  se  atreven  a  expO
nerla,  y  se  menoSprecia  a  los  que
tenemos  la  libertad  de  defenderla
porque  la  consideramos  cierta,
Réla  aquí  en  pocas  palabras:
existe  una  ley  natural  cuyas
normas  y’ preceptos  obligan  jade.
fectiblemente  a  todos  los  hom
bres,  gobernantes  y  gobernados,
por  ser  ella  superior  a  ellos.  Ese
es  el  límite  de  todo  poder  y  la  ga
rantía  dé  toda  libertad  frente  al
poder.  Ley  .natural  significa,
exactamente,  el  proyecto  que
Dios,  legislador  supremo,  tiene—
decidido  para  el  hombre,  para
todo  hombre.  Más  claramente:  -

Dios  es  el  Creador  del  hombre.
Corno  Ser  supremo  inteligente  y
libre,  si  érea  tiene  en  su  acto
creador,  un  proyecto  sobre  el
hombre.  Dios  no  puede  proceder
caprichosanleite  y  sin  finalidad.
El  eoisju’nto.  dé  normas  obligato.
rias  de  tal,  proyecto,  es  la  ley  na
tural.  Descubrir  con  su  propia
inteligencia  esas  leyes,  es  una
obligación  del  hombre:  cumplir.
las  con  su  voluntad  lIb”  •.  consii
luye  ci  bíeñ  moral;  no  cumplir
las,  el  mal  moral.

El  despertar  progresivo  de  la
razón  humana,  la  evolución  cUl
tural  ascendente,  las  aportaciones
del  cristianismo  y  otros  factores,
han  hecho  que  podamos  ya  cono
cer  con  certeza  y  para  siempre,
un  abundante  conjunto  de  nor
mas  que  ‘pertenecen  a  la  ley  na
tural.  Las  declaraciones  de  dere
chos  humanos  de  la  ONU,  o  del
Papa  Juan  XXIII  en  su  Enc1ciea
«Pacem  la  Terrls»,  expresan  de.
beres  y  obligaciones  definitivos
de  la,  ley  natural,  con  indepen
dencia  de  culturas,  épocas  o  ra
zas.  Ellos  expresan  la  íntima  es
tructura  moral  del  hombre  en

cuanto  tal  hombre.
El  Parlamento,  pues,,  es  sobe

rano  sólo  hasta  un  cierto  límite.
Nunca  puede  legislar  en  contra
de  la  ley  natural  y  si  legisla,  no
sólo  actúa  moralmente  nial,  5h11)

que  us  leyes  son  Inválidas  y  los
ciudadanos  tenemos  el  derecho  y
el  deber  de  desobedecerlas.

Así,  y  sólo así,  queda  reducida
la  autoridad  del  Parlamento  a
sus  justos  límites,  Una  revista’

católica  española,  se  enardeeta
este  verano  contra’-  la  posible  le
galización  del  aborto,  porque  lak
ley  «contradiría  los  senthnlentoa
de  lOse españoles».  En  esta  ocasión,
como  sucede  a  muchos,  parecía
sentir  en  sus  mejillas  el  rubor
miedoso  de  decir  toda  la  verda&
No  ea  el  sentimiento  siempre  vo
luble,  lo  que  hace  ilícita  la  legali
zación  del  aborto,  por  seguir  con
ese  ejemplo.  Lo  que  le  hace  abso
lutamente  inadmisible  es  que
contradice  ‘a  la  ley  natural  en
cuanto  que  ésta  manda  no  ma
tar,  O se  arguye  desde  la  ley  un
tural  y  divina,  o  no  hay  argil
mente  ninguno  válido  en  este
caso,  como en otros  muchos.

Conozco  bien  la  objeción:  pero
no  todos  admiten  la  existencia  de
Dios  y  por  consiguiente  para  ellos
no  ea  válido  el  raciocinio  hecho.
La  respuesta  es  sencilla:  en  pa’i
mor  lugar,  parece  que  en  Espiras.
de  ateos  que  nieguen  la  existencia
de  Dios  existe  un  porcentaje  mí
nimo,  no  considerable  en  una
democracia  donde  gobiernan  las
mayorías.  Y  admitir  a  Dios  y  no
admitir  la  ley  natural,  ea  contra
dictorio.  En  segundo  término,
cuando  aquí  exponemos  la  teoría
de  la  ley  natural,  exponemos  lo
que  consideramos  real  y  cierto,  y
por  tanto  válido,  en  sí  mismo.
Que  sea  o  no  sea  aceptado  ,aor
algunos,  es  otro  cantar.

Si  caemos  en  el  relativismo  tic
que,’  en  una  sociedad  civil  para
cada  uno  es  válido  sólo  lo  que  él
considera  como  tal,  frecuente.
mente  sin  más  razón  que  un  con
fuso  sentimiento  o  una  pulsión
afectiva,  o  con  más  frecuencia
por  ignorancia  de  la  filosofía  po.
lítica,  habriamós  suprimido  toda
posibilidad  de  una  legislación
moralmente  obligatoria  para  to
dos,  No  quedaría  sino  un  estado
coactivo,  caprichoso  y violento,

‘El  secularismo  y  el  laicismo  li
berales  entrañan  en  sí  mismos
graves  contradicciones  y  no  vl
en  teorí   sino  en  la  práxis  histó
rica.  El  negarse  a  clarificarlas  y
el  empeño  en  mantener  le  que  es
falso,  desprestigia  las  democra
cias  que  se  apoyan  en  ese  libera
lismo.

CARLOS  VALVERDE
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La sobei’ania’r
E8  dogma  no  disCUtido  en  las  democracias  liberales,  el  de  la  so

beranía  popular  hipotéticamente  representada  por  el  Parlamento.
En  él  reside  el  poder  legislativo,  que  es  el  poder  supremo.  El  Gobier
no,  o poder  ejecutivo,  deberá  poner  en  práctica  las  leyes  del  Paxla
niento,  y  los  tribunales,  o  poder  judicial,  dictamiciarán  sobre  las  lis
fracciones  de  dichas  leyes.

i  Parlauleilto y su lImite
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Las  declaraciones  de  derechos  humanos  ti.  la  ONU  o  del  Papa
Juan  XXIII  expresan  deberes  y  obligaciones  definitivos  de  la  ley

natural.

Salvar Guinea
I NSPIRADO,  quizás,  en  el  le-

ma  de  más  vale  tarde  que
nunca,  parece  que  el  Gobierno
español  ha  tomado,  al  fin,  con-
ciencia  de  que  Guinea  Ecuato-
rial  corre  serio  peligro.  Y  de
que  para  salvar  a  este  pequeño
pero  estratégico  país  africano
de  las  incontenibles  apetencias
de  ‘dentro  y  de  fuera,  nada  me-

biiizadores,  silenciados  con  la
desaparición  del  antiguo,  régi-
men,  parece  que  han  vuelto  por
sus  fueros  en  los  últimos  meses.
Hay  que  recordar  de  nuevo  que
(uinea  está  bien  lejos  de  ser
u»  país  perdido’  en.  el  ancho.
continente  africano,  Los  tentá-
culos  soviéticos  en  la  región  oc-
cidental  de  Africa,  no  cejan  en,,

jertOS  hispanOS  del  pueblo  gui-
imano  deben  surgir  de  nuevo.
Para  ello,  necesitan  del  riego  de
la  ayuda  española.  Por  ello,  halr
que  ver  con  esperama  las  ac
clones  del  Gobierno  tendentes  a
sostener  la  figura  de  Oblnng,
perfectamente  alineado  con  lo
español.  La  ayuda  económica  y
cultural  —Guinea  está  rular

jor  -que  apuntalar  al  actual  ré- sus  objetivos  de  dominar  la mando  su  sistema  educativo  se-
gimen  ecuato-guineano.  Todas  zona,  de  interés  estratégico  vi-
las  denuncias  del  presidente  tal  para  controlar  las  costas,
Obiang  sobee  supuestos  cern- .  aparte  de  importantes  materias
plots  pOlítiCos  7  económicos  pi’imao  de  las  que  carecen  las
—no  tomadas  demasiado  en  se-  nacioneá  industrializadas.
rio,  en  un  principio—  han  tic-  .

gén  e1 modelo  español—,  deben
ina  dos  puntales  que  respal

den.  l.  orden  que  Obiang  trata
de  implantar  en  Guinea  enérgi
camente.

mostrado  ser,  no  sólo  reales,
sino  que  las  amenazas  de  de-

Dos  años  después  de  Macías,
todo  está  por  hacer  en  Guinea,

Está  claro  que  el  presidente
trata  de  dotar  al  pueblo  gui.

erocarle  han  estado  a  punió  de La  ayuda  inicial  española  al neano  de  unas  estructuras
cumplirse.  Ello  explica  perfee-
tamente  las  reiteradas  llama-
das  de  auxilio  de  Ohiang  a  las
autoridades  españolas

Dos  años  no  han  sido  sufí-
cientes  para  hacer  desaparecer
de  Guinea  la  sombra  del  tirano
Macías,  Los  elementos  désesa-

amparo  de  los  acuerdos  bilate-
rales  Madrid-Mambo,  vareCe
que  ha  servido  de  bien  poco,  y
que  su  administración  ha  eses-
pedo  de  las  manos  de  Obiang.
Todo  está,  por  hacer  en  ese  país,
tan  unido  al  nuestro  por  Izos
económicos  y  culturales.  Los  fu-

acordes  con  sus  exigencias  ac
tuaJeS.  La  contribución  espa
ñola  a  cortar  el  cerco  que  se
cierne  sobre  Obiang,  será  la
mejor  forma  de  ayuda  a  ese
pueblo,  tan  unido  a!  nuestro
por  lazos  afectivos  y  cultura
les. Teodoro  Obiang




